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El Civismo y el Arte.—La protesta
El tInstitut de Cultura i Biblioteca popu- (por no decir nada del de la comodidad yCiará, por J. M. BASSOLS IGLESIAS.

lar pera la Dóna» acaba de celebrar una pe- sentido común), es indicio inequívoco de la

La Mortalidad en Barcelona y la quena exposición de los trabajos de arte falta de criterio y de convicciones artísticas

Demografía .—Hablan los funclo- aplicado, ejecutados por las alumnas de esta de la mayoría de nuestras mujeres. Y lo mis

,narios.--Informe de D. MANUEL Escu- asignatura durante el curso que fine; oxpo- mo puede decirse tocante á esa peste de

DÉ BARTOLL—Réplioa, por el mismo. sición que ha resultado muy interesante ba- muebles y papeles pintados de dudosos esti

jo el punto de vista artístico; pero más aun los que invaden nuestras casas. Una sólida
La Cuestión de la Moral Pública

en su aspecto pedagógico. educación artística no sólo debe poner á su

•nCataluna y en el extranjero. Con la natural intuición artística de la poseedor en condiciones de buscar y hallar

Un «Convenio» para la cuestión mujer meridional, sería lógico esperar que lo bello y lo artísticamente sensato, sino que

sexual, por R. todas aquellas obras corrientes de arte apli- debe también habilitarle para rechazar. lo

tIl Convegno per la Questione cado que salieran de las manos de nuestras feo y lo extravagante, cuando quieren im

Sessuall», por P. C. mujeres fueran concebidas en un espíritu de ponerse.
buen gusto, así como que nuestras casas tu- El escritor conceptúa á los norteamerica

Fundación municipal de una Ins- vieran un ambiente artístico agradable. nos gente con menos instinto artístico que
titución Universitaria de Estu- Desgraciadamente esto no sucede así. El los espanoles, y no obstante, en materia de
dios Comerciales, Económicos y natural instinto artístico que pueda tener arte aplicado, prefiere la mesura y austeri
Financieros, base de la carrera nuestra mujer queda, en la mayoría de las dad artísticas de los primeros á la ostenta
do Funcionarios Administrati- veces, pervertido por la absurda educación ción é indisciplina artísticas de los segun
von.—Neeesidad de una institución de que la joven recibió en el colegio. Todos co- dos. La joven americana común, viste con

ampliación de estudios comerciales y eco- nocemos sobradamente la calidad de los tra- más sencillez y gusto que la joven espanola
nómicos.—Necesidad de la organización de bajos de carácter artístico que nuestras mu- común; un comedor americano común, es

una buena burocracia administrativa.— jeres ejecutan en los colegios conventuales más artísticamente agradable que un come

Utilidad de la Institución. Funciones donde se educan, y que revelan á las claras dor espanol común, y un libro americano
fundamentales de la Institución.—Orga- los ridículos ideales místico-infantiles, en común, revela en su aspecto más arte que
nización.—Ensellanzas adicionales.—Ele- materias de arte, de sus inspiradoras. Todos otro libro espanol común.
mentes de Estudio.—Plan.—Distribución. hemos tenido ocasión de hacer enojar á Todo esto no son más que milagros de la
—Necesidad que sea el Municipio el en- nuestras hermanas ó á nuestras primas c,cd- educación. Con una educaciónartística ade
cargado de la Institución.—Sostenimiento ticándolesaquellas florecitas y pajaritos de cuada (y esta es una teoría favorita del es
de 2
146 f7.a Institución, por RAMÓN RUCABADO. retablo de sus bordados y dibujos, y, sobre critor), el gusto y gracia artísticos de nues

Un libro feminista.—Acción de la inu
todo, las horrorosas combinaciones de colo- tra mujer, en las cosas corrientes de la vida,

jer en la Vida Social, del P. Ignacio 0a res de algunas labores de adorno. En ver- puede rivalizar con los de la mujer de cual

8anovas, por MARÍA CONCEPCIÓN TORNEE.
dad, mejor sentido artístico denotan en ge- quier país del Norte. Esta teoría la halla
neral las labores y demás simples obras de uno agradablemente confirmada al descu

Crónicas Internacionales. — Una arte aplicado que salen de las manos de las brir de vez en cuando, en objetos comunes,
Ojeada general, por KARL. mujeres del pueblo, las cuales han conser- los dedos delicados de alguna mujer espa

vado con su ineducación escolar, su candi- nola que, habiendo recibido una educaciónDe Valencia dez natural en arte. consciente, es poseedora de una verdadera
CRÓNICAS É IMPRESIONES.— Teodoro Llo- Suerte aun que nuestras mujeres de la cla- cultura artística personal. Tiene el gusto
"ente, por FRANCISCO PALENCIA. se media y alta no tienen que idearse ellas artístico de semejante mujer una exquisitez

LaSemana, mismas sus vestidos, trabajo que los figuri- y un sabor meridionales insuperables.

ECONOMÍA CATALANA.
nes y los modelos les ahorran. Mas ese mis- Precisamente por haber podido el escritor
mo afán y prontitud en aceptar sin discu- descubrir nuevas y vigorosas orientacionesLiteratura Catalana sión y en adaptar el último modelo que en- de educación artística en la exposición men

VICTOR CATALL—La Novia de «Pito.— van los modistos de París, por discutibles cionada al principio, del <Institut de CultaFin,
que sea bajo el punto de vista artístico ra i Biblioteca popular pera la DCIna», le sa
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tisflzo tanto la visita que á ella hizo. El arte muy simpática se observa en la elección de
no es algo abstracto y fuera de la vida dia- modelos para dibujo ornamental ó aplica-
ria, una especie de noble fiesta dominical do, en las clases del «Institut», y es el cri- ó por el mismo escultor ó por los que lc,3del espíritu (usando del concepto del inolvi- terio de utilizar las plantas, flores y hojas sucederán como continuadores. Paradable William James, refiriéndose á la reli- más comunes de nuestro suelo con prefe- nosotros, los estudiantes, posee la obragión) después de los días de trabajo de la rencia á las exóticas y poco conocidas.

de Ciará un profundo valor ensenantesemana, ó un artículo exclusivamente de Así, por ejemplo, la hoja de sandía se ha
contenido precisamente en esta evolulmuseo, sino que el arte es inseparable de la usado como motivo en la decoración de una

vida y de cada objeto y acto de la vida. arquilla, ó joyero. Esto es una nueva fase ción manifiesta, pues son sus imágenes
Democratizar—en un cierto sentido— el arte, del criterio artístico-democrático de buscar BIEN EMPEZADAS. Empezar bien

de 1o

equi

siasta profesor de las clases de arte aplicado interesante que puede obtenerse de una en- complexo; implícitamente,
sostendránel,

haciendo que lo bello descienda á lo común, y poner belleza en lo inmediato y usual. vale á calcular los basamientos, aparece ser la idea del inteligente y entu- Entiende el escritor que el resultado más les más tarde

del «Institut», Sr. Moya, y de las simpáticas senanza de arte aplicado á las cosas inter- basamientos hay contenido el peso dedirectoras de la institución femenina. Hasta venidas por la mujer, como la que se da en los volúmenes y proporciones de lo futula misma jícara en que se toma el chocolate el «Institut de Cultura 1 Biblioteca popular
ro. Empezar bien, por lo tanto, equivaledebe revelar una convicción artística del pera la Dóna», no es tanto la capacitación
á sintetizar, y, síntesis es decir las coque la usa Para nuestra mujer, las cosas de la alumna para ejecutar diestramente y
sas fácilmente sin mutilar nada: Unacomunes que el arte debe hacer más ama- con criterio objetos de arte aplicado, como

bles, son, principalmente, la casa y las cosas la adquisición de una educaciónartística, de mutilación en un comienzo, vale tanto
de la casa y las labores y artículos de vestir. un gusto, de un criterio, de una convicción como olvidar las relaciones entre los
En la exposición figuraban proyectos de blu- que le permita distinguir entro lo aceptable basamientos y algo del peso que estos
sas, tapetes, centros para mesas, edredones, y lo condenable, entre lo bello y lo feo en deben sostener. y no es semejante desabanicos, arquillas, etc. materia de arte aplicado. La fábrica, el ta- acuerdo lo que hace consistentes lasPero la parte más numerosa de la ex posi- ller y la tienda nos surten de los objetos do- obras. Por eso es una ridícula pretención la componían los estudios del natural mésticos y de las prendas de vestir que nos sión aspirar á lo definitivo sin que nuesde plantas y flores ejecutados al carbón, á hacen falta y que nosotros no tenemos tiera- tia obra haya seguido la ley de formala pluma ó en pintura, según las preferen- poni habilidad suficiente para hacernos nos,

ción; esto es, que haya tenido un comiencias y aptitudes peculiares de cada alumna. otros mismos; y el problema artístico está, en

Porque el método de ensenanza artística del en realidad, en tener buen criterio para la zo y una continuación antes que un fin;
«Institut», es, francamente realista. Las pues á las obras que sólo han pretendidoelección. En orden de apreciar el valor ar

alumnas se encaran con los modelos natura- tístico de un objeto do arte aplicado, es ca • el término final, más les hubiera valido
les y tratan de reproducirlos tal como los si indispensable el haber abordado alguna pretender el término final del comienzo.
ven sus ojos de estudiante de arte y como la vez prácticamente los problemas que su Bueno es que á lo definitivo se aspire;
destreza de su mano les permite. Do esta planteamiento y ejecución ofrecen; y de ahí pero nunca debemos olvidar la ley de
manera cultivan una extricta sinceridad y que las clases de arteaplicado del «Institut» Unidad que es la esencia de toda belleza,honradez artísticas, y sus manos van ad- tengan un alto valor de educaciónartística, y debemos tener presente que ésta desquiriendo la destreza y la técnica de expre- aun para la joven sin miras profesionales.

aparece, cuando la obra no es informadasión que más tarde permitirán el floreci-, Según este criterio, la ensenanza artística
por el Ritmo; esto es, por una soluciónmiento de una individualidad, originalidad no es una asignatura de lujo como se ha

y estilo personal en la decoración. Apren- venido considerando, sino uno de los requi- de continuidad. Clara empieza y conti- ,

den, además, á descubrir la belleza en los sitos para la vida completa, un puntal más núa en armonía á la proporción general,
objetos que tratan de reproducir y á ver en de la educación general del individuo. Así, y el alcance de estagracia, de este teso
ellos un nuevo significado y una nueva pues, todas nuestras jóvenes educadas de- ro educativo, implica grandes sacrifi
vida quo antes escapaban á su ineducada bieran haber pasado por cursos semejantes cios; la tenacidad de lagota de agua, la
percepción artística. Y aprenden, tinalmen- al que nos viene ocupando. El arte puro es fe inquebrantable de un luchador, late, un método; un método de dibujo que no cosa muy distinta, y, obtenida una base de serenidad en el dolor y en los desfalle
necesita de láminas, ni de libros, ni de mo- educación artística general, á él pueden de- cimientos. En cambio cuántas y cuántasdelos,y que, unavez adquirido, puede luego dicarse, lo mismo que los hombres, las jó
la alumna usarlo en su casa, en el campo, yenes que se ci.ean con vocación y con ap-

obras exhiben su pobreza en el actual

en cualquier sitio fuera del aula, sin casi titudes especiales para su cultivo. Y no po-
certamen, algunas con carencia absolu

necesidad de profesor. En la exposición de cas veces un curso de arte aplicado habrá ta de armonía, de relación, y son á la

que hablamos, destinada á poner de mani- descubierto temperamentos de artista que, par, poseedoras de un pseudo-definiti
fiesto no sólo los productos de la ensenanza de otro modo, hubieran permanecido ocultos vismo.
del «Institut», sino también los métodos por y sin desarrollo. Si se logra hacer subir el A demás, no creo inmediato elmomen
los cuales los productos fueron obtenidos— nivel individual y popularde la cultura ar- to sintético del arte moderno, y por esto
una exposición pedagógica además de ar- tística, no cabe duda de que los genios del escribí en mi anterior artículo, «que no
tística, —podía verse claramente la evolu- arte puro, los maestros, serán cada vez me
ción sufrida por la representación artística jor comprendidos y apreciados. Y en esta

podía aspirar aún á lo definitivo, pues

además de existir una diferencia manide unos claveles, por ejemplo, desde que la obra meritísima, por las muestras que nos
alumna los vió y estudió por primera vez ha dado en su reciente exposición de fin de

fiesta entre el espíritu de hoy y el de las

en la clase y los reprodujo del natural, curso, el «Institut de Cultura i Biblioteca demás civilizaciones, el artista se propo

ne resolver los problemas que plantea
mental, istilizados, para un cubre-mesas. e1tar decidido á poner á contribución sus

hasta que devinieron vigoroso motivo orna- popular pera la Dóna», parece, de su parte,
dos dejaron los genios de otras edades.

De esta manera se conserva el nexo entro lo juveniles entusiasmos y su inteligencia y Por lo tanto, para llegar á la plenitud
natural y la fantasía, y, en las creaciones acierto acostumbrados. ,

ELADIO HOMS

del tiempo que anuncian las Escrituras,
del hombre, se pone á contribución directa
la gracia de la naturaleza Una tendencia

de la cual nos habló mi amado maestro

Francisco de A. Galí (1), diciendo que

para entonces está prescrito el momen

A R 'r E
to explendoroso del Clasicismo Cristia

no; es necesario resolver lo que no se ha

resuelto, para que las generaciones que

AcercadelaVI Exposició
esperamos este advenimiento, y mejorInternacional
nos sucedan sinteticen el esfuerzo de

todos. Esto quiero decir, que mienejoti'asr
II y último (1) cuando la calificaron de incompleta, de dicho, para acelerar su paso, debemos

Nadie, como los mismos detractores, estudiar obstinadamente la Naturaleza;

han loado la obra de nuestro Clará,

innacabada; pues en la evolución pre
pues ella es libro que nos sugerirá los

finitivo. Y es esta oscilación, este semi
(1) Véase el número 192. desequilibrio, lo que nos trae la esplen- (1) L'Esperit Cristiá en el

Renalzement.—Conferenals.
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más hermosos comentarios y que más
directamente hablará al corazón, el cual
ungido por la virtud de Serenidad—de la
cual dijo Schiller que pertenece al Arte
creará un nuevo ritmo que dará á las co•

sas inefables encantos. Al mismo tiempo
debemos estudiar en la tradición para
aprovecharnos de ella, teniendo en cuen

ta que 'nuestro esfuerzo le pertenecerá
dentro de algunos anos y acordándo
nos que, aun con la adquisición de pala
bras, nuevas, sólo seremos unos humil
dísimos servidores de ella. Debemos
tener presente que aceleraremos mucho
más el momento sintético del arte mo

derno con profundos estudios fragmen
tarios, que con obras de asunto aparato
so y epidérmica.mente bellas, pues para
loscontinuadores será mucho más apro
vechable un trozo bien resuelto, sea
solamente de proporción, ó de forma, ó
de color, ó de línea, ó de otro elemento
cualesquiera, que un cuadro pintoresco
de acedeker, como los que con escaso
valer pictórico exponen algunos artistas
castellanos que padecen hipertrofia de
lo superficialmente étnico, en los cuales
triunfa, no la psicología de un pueblo
cementada por un artista, sino el presti
gio de la indumentaria admirado por los
turistas. En muchos de estos cuadros
no hay otra ley de armonía que la que
nos daría una máquina fotográfica al
sorprender una feria de pueblo, ó un

baile característico, ó un tipo popular.
Además, muchas de estas obras poseen
manifiestas reminiscenciasdel viejo cua
dro de historia y son por lo tanto el
triunfo de lo anecdótico y del empirismo
manual. Por mi parte, debo hacer cons

tar que encuentro en grado sumo más
espiritual un bodegón poseedor de ar

monía, que todos los cuadros históricos
y literarios, agenos del valor pictórico.
El bodegón de Paul Dorn, p. e., resuelto

•

en calidad, de valor, de color y de luz,
es para nosotros un motivo de estudio,
delante del cual goza nuestro espíritu
como al escuchar deliciosas armonías
musicales.

Yo creo que la razón por qué nos de
leitamos delante de un asunto objetiva
mente realista, consiste en que lo espi
ritual no está en lo anecdótico, ni en lo
objetivo, pues, por agradable que sea el
continente, nunca podrá suplir la pobre
za decontenido, y en cambio con sólo la
Opulencia del contenido, una obra será
bella. Esto es la explicación de que la
fealdad objetiva pueda ser metamorfo
seada en belleza pura. La confusión de
lo agradable con lo bello es corrupción
epicúrea de Belleza, y, por lo tanto, di
vergente de lo espiritual. Porque Bello
N según Kant, es «placer desinteresado
Y puro» y el hedonismo antiléticamen

e: s el impuro é interesado placer. He
aquí Porqué en el ritmo universales don
de el artista debe acordar su obra, puesla belleza canta de mil maneras en todaslas cosas; ella tiene sus leyes que sólo112•11 sido presentidas por los hombres.
Cuando una, obra se ordena según estasleyels desconocidas, es cuando el patri

-1-
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monio artístico de la humanidad se en
riquece con nuevos é inefables dones.
Cuando esta mágica armonía florece
milagrosamente de unos dedos, cuando
el ritmo subjetivo nace lleno de vigor y
unidad, todas las cosas parecen vivir
con un aliento nuevo, y, po.r la gracia de
esta nueva vida que las cosas adquie
ren, lo que antes era odiado, amado es
ahora fuertemente. Y aunque ciertas
modalidades estéticas ultra-modernistas
reniegan con más ó menos razón de la
expresión, del sentimiento, del carácter
y de la psicología en las artes plásticas,
la expresión, el sentimiento, el carácter
y la psicología, serán elementos de Be
lleza si adquieren esta fuerza nueva, si
obedecen al nuevo ritmo dictadopor una
alma poseedora de gracia; al menos así
lo confirman nuestros predecesores con
sus obras eternas.

No solamente nos deleitamos delante
de las obras de arte cuyo continente
insignificante es guardador de un teso
so espiritual, sino también delante de
aquéllas que son fragmentarias en be
lleza. Así el retrato por Augusto Oleff,
resuelto de color y de valores y como
una tentativa de retrato al aire libre nos

encanta y es un motivo de los más inte
resantes de la actual exposición en el
cual deben fijarse los ojos de los estu
diosos. Lo mismo sucede con las armo
nías de Vuillard, obras explícitamente
fragmentarias en las cuales late una dis
tinguida gamma de grises. También he
mos distinguido el delicioso Espagnat y.
el colorismo de Leon Barillot, y las deli
cadas armonías del Prof. George Lau
ter, y el paisaje de Bertram Priestman,
y la unidad sublime de un Joaquín Mir,
colorista complexo, y la gran visión de
los agua-fuertes de Frank Brangwyn, y
la «tarde» deliciosa del Prof. Eugen
Kampf, y el «Soneto» de George W. Lam
bert, y el retrato magníficamente perce
bido de color y valor, por H. S. Haver
man, y el distinguido colorismo de Juan
Llimona, con la fuerza del cual, según
frase del poeta, convierte las manzanas

al cristianismo. Y también se han fija
do nuestros ojos en los nobles paisajes
de Ivo Pascual, y en las notas de Do
mingo Caries, y en el bodegón de Fran
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cisco Vayreda. Todas estas obras tienen
algo resuelto. Cuando han sido creadas,
alguna de sus partes ha obedecido á la
misma norma; el valor, ó el color, ó la
forma, ó cualquier otro elemento, han
sido ordenados según una ley negativa.

El que no estuviera convencido de la
escasa disciplina reinante en los estu
dios relacionados con el arte, tendría
solamente que visitar algunas salas de
expositores catalanes, sin dejar, claro
está, la sala de la Reina Regente, desti
nada á pintura, y otra de la planta baja
destinada por completo á escultura, esta
última es conocida entre los artistas con

el pintoresco y merecido apodo de Sala
de lo criminal. Estas dos salas son el
triunfo brutal del dilettantismo, excep
tuando algo de noble de la sala Reina
Regente; lo demás es la demostración de
la carencia absoluta de estudio, ó de lo
que aun es peor: de la absoluta carencia
de espíritu en el estudio. Pero donde las
calamidades del dilettantismo lo inva
den todo, es en la antedicha sala de es

cultura, cuyas paredes excesivamente
tolerantes no se han hundido aún enci
ma de tanto desacuerdo. Esta amalgama
de hombres inválidos, de ajusticiados y
de cuerpos absentos de gracia, presidi
da por una horrorosa imagen que pre
tende representar á nuestro Divino Re
dentor con la inscripción en la base
«Popule meus, quid feci tibi?» que resulta
irónica por un azar. Toda esta pobre ra

za que sufre sin resignación, todas esas

imágenes desmoralizadoras, son la de
mostración más patente de la gran falta
que nos hace el pedagogo como orienta
dor y ordenador del estudio. Pensad un
momento en la horrible tragedia de los
autores de aquellas desgarradas imáge
nes; imagináos, los llenos de fe hiriendo
el marmol, luchando, cayendo heridos
por el dolor de los desfallecimientos,
amargados por la hiel de la duda, y ver
los levantar de los terribles vértigos,
iniciándose otravez la inconsciente lu
cha, á caso menos intensa como unos
locos, automáticamente, buscando en
vano formas sin forma en el marmol ó
ensangrentando 61 barro con sus de
dos... !Y tan desmesurado esfuerzo y
tan sublime dolor para producir sola
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mente un fruto tan mezquino! Sólo los
hombres privilegiados, poseedores de
un gran espíritu de observación, esca

parán de tamano fracaso, rectificando
caminos y trazándose nuevas orienta
ciones, y, por lo tanto, abandonando las
tres que poco antes hablan sido tenidos
como imprescindibles elementos. Si los

hombres privilegiados triunfan con do

lor y malgastando el tiempo, ?qué ha

rán los hombres corrientes confiando
solamente en la propia fuerza?... Por lo
tanto, tenemos necesidad absoluta de
una disciplina viva, de un maestro orde
nador. Yo tuve la suerte de encontrar

este maestro, á quien amo tanto como

mí mismo; la obra que está laborando
es grande, muy grande, y empieza á ser

fructífera; no es conocida aún como de
biera, porque solamente las humildes
paredes de una aula saben todo su va

lor. Francisco de A. Gral' es el nombre

del maestro, cuyo espíritu personalísi
mo rige nuestra escuela, espíritu obser
vador y pedagogo por esencia, que tiene

L veces destellos semejantes á los del

divino Educador. Cuando no hay so

lución de continuidad alguna entre el
espíritu del maestro y el de los discípu
los, se obran milagros, y más aun con

hombre semejante, dispuesto siempre á
alargarel brazo al necesitado de orienta
ción y de amor.

El brutal triunfo del dilettantismo en

las salas catalanas de la Exposición, es

debido al desenfrenado individualismo
reinante; nadie se somete, nadie se con

tenta con el honroso papel de continua

dor, nadie obedece ni respeta las jerar
quías. El viejo maestro es vilipendiado,
y, cuando se habla de«Llotja», se dibuja
en toda faz irónica sonrisa. Claro está
que este vilipendio el viejo maestro y la
vieja escuela se lo han bien ganado; el
espíritu huyó de su aula y ésta es regi
da ahora sin amor, automáticamente.
Pero en vez de ridiculizar toda la vida
el academicismo y el triste ambiente as

fixiante de la Escuela Oficial de Bellas
Artes, más nos valieraponer alguna de
nuestras energías al servicio del espíri
tu constructivo y hacer algo positivo;
ayudar, p. e., á los que con buena vo

luntad hablan dela reorganización dela
vieja Escuela de la Casa Lonja. Sentado
el hecho de la falta de una pedagogía en

arte, debemos trabajar para la renova

ción completa de la vieja ensenanza ó

apoyar la escuela que por sus mereci

mientos se haya hecho acreedora. El

espíritu de cooperación que se ha mani

festado en estos últimos tiempos en Ca

taluna, en lo referente á las especulacio
nes científicas, tiene creado ya su orga

nismo peculiar, fundado por el benemé

rito patricio, D. Enrique Prat de la Riba;
por lo tanto, fuera injusto que en lo

referente á los estudios artísticos nos

quedásemos sin un organismo ade

cuado.
Es oportuno recordar que en Inglate

rra las escuelas particulares de verda

dero espíritu pasan á ser del Estado;
pero con autonomía en la dirección. Sólo
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con la creación ó el aprovechamiento
de tales organismos, combatiremos el

dilettantismo y el individualismo impe
rantes; sólo así prepararemos el adve

nimiento de una generación normaliza

da, artísticamente hablando.
Además, otro de los males que pade

cemos, es la carencia de discreción, el

orgullo de la propia personalidad; aquí
todo el mundo ingresa en el gremio de

los genios, todo el mundo tiene el senti

do de la originalidad exacerbado, y, por
consiguiente, podemos observar más de

una vez que, en lugar de llevar su cola
boración al arte aplicado los hombres de

reconocido buen gusto, son los litógrafos
y los encuadernadores, descontentos de
su oficio, los que llevan la colaboración
á la pintura. Esta paradoja. de funestas
consecuencias es hija de la falta deamor
al oficio; el encuadernador, el pintor de
paredes y los que á la decoración cola
boran, en general trabajan sin espíritu
cuando á sus especiales faenas se dedi

can, porque como ellos dicen, ambicio
nan ser artistas puros, y resulta que,
todo lo que sus manos elaboran es in
completo, porque cuando en las horas
de vacación á la pintura dedican sus

esfuerzos, lo hacen sin orientación y sin

espíritu de estudio. Creo por lo tanto
de absoluta necesidad, elcursoBernardoPalissy, anunciado desde algún tiempe
por Eugenio d'Ors. En Palissy aprende
riamos alegría y espiritualidad; en Pa
lissy aprenderíamos á amar al oficio, á
no automatizar el trabajo; Palissy nos.
ordenaría, nos haría sumisos, humil
des, discretos; Palissy nos diría que lo
perfección no es patrimonio de las obra!
aparatosas. Y entonces nos convence
ríamos que una obra perfecta, bella, su
blime, puede ser un libro bien editado 3
unos colores sencillos y armónicos pare
las paredes de una habitación, y, que 11
Belleza con amor, dolor y serenidad
puede ser creada con las cosas más dis
cretas.

He aquí lo que nos ha sugerido 11
VI Exposición Internacional; no he pro.
tendido con estos dos artículos escribt
crítica alguna, pues además de no po
seer las cualidades imprescindibles pa.
ra dar juicios inapelables, tengo el con

vencimiento de que el pintor no pued
ejercer de crítico. Solamente heprocura
do discernir sobre algunascausas y efe(

tos y sacar consecuencias y senalar al

gún remedio.
RAFAEL BENET VANCELLS

EL CIVISMO Y EL ARTE

La protesta Ciará
El Jurado de la VI Exposición Internacio

nal de Arte que se celebra actualmente en

Barcelona, á pesar del voto en contra de al
gunos de los Sres. jurados y por cuatro vo

tos de mayoría, ha otorgado el premio de
honor á unos hermosos lienzos del pintor in

glés Shannon.
El fallo fué recibido inmediatamente de

su publicación con viva protesta de la ma

yoría absoluta de los ciudadanos que creían
que debía otorgarse tal premio á José Ciará.

Tal opinión se ha traducido en una protes
ta contra el fallo de un jurado legalmente
constituido, protesta que, por la forma co -

mo se ha desarrollado, bien merece unas lí
neas, sin que en ellas para nada quiera en

trar en el estudio critico de la obra del es

cultor Ciará ni en los méritos del pintor
Shannon. Ni es este mi objeto, ni tengo au

toridad para ello.

***

4.

Erase allí en un rincón de la mesa en que
se obsequiaba al insigne José Llimona por
por haber traducido y cantado en,piedra y
en marmol un monumento que representa
el actual momento de nuestras tierra—amor
y dolor—y José Ciará con su lenguaje fácil
y claro me explicara su noción de la escul
tura. La escultura no es lo anecdótico, no es

el triunfo momentáneo; es la serenidad de la
belleza, la palpitación de la vida traducida
en el bloque, con sacrificio de toda anécdota
para dejar sólo lo eterno de lo que hoy vi
vimos.

La escultura griega llegó un día á su ex

plendor. El tiempo de Pendes que marca el
SUMMUM de la obraescultóricagriega, entra

na ya el germen de la decadencia, y así no

sólo la llevó de hecho detrás de sí, sino que
la mayoría de llos autores posteriores que

han querido partir de tal obra, sólo ha

conseguido desarrollar aquél germen y bue
nos han sido si han conseguido conservarun

solo destello del origen en que bebían. Es

la historia de siempre La pintura fué un

arranque de belleza admirable en los ante•

riores á Rafael. Vino Maestro Rafael y llegó
al summum de su escuela. Pero su obra ple
tórica yperfectallevaría ya en suseno el ge'

men de la decadencia, y que en manos é

sus discípulos germina y fructifica; y hay

que buscar nuevo camino para llegar al

ideal. Pero llegan nuevos pintores que no

quieren beber directamente en Rafael y ob

tienen expléndidas bellezas, constituyéndo
se en prerrafaelistas para ver si cogiendo
otra vez la senda en el cruce anterior al que

pisó el Maestro, logran llegar hasta donde

persiguen.
He aqui, á mi modo de ver, - el origen de

Ciará. Busca la senda de los griegos antes

de su absoluta plenitud y así puede dar á

aquellas ideas, que aun eran en período de

formación, todo el sentir de los siglos. pc s

teriores á los griegos. Y sino, hable por mí

aquella admirable cabeza: «Voluntad», obra

suficiente para dejar sentado entre los ve] i

deros, que entre nosotros hemos tenido un

Maestro.
Yo—me decía no ha mucho Ciará, contcisi

tando á preguntas mías sobres el origen

sus obras—he pensado muchas vecesen ver

dónde me acojo d3 la historia de la escul

tura, en ver de qué modelo arranco mi obr l

para hacerla eterna; pero obra de hoy a

propio tiempo, y examinando por ejemiloo
los modelos que nos dejó Miguel Angel, ve

dentro su sistema una plenitud tan grande

de su época—al lado de su belleza eterna

que ya no es posible dar nuevo giro á agur;
ha obra. Y retrocediendo más llego á G

e
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y en la plenitud de la obra de aquel
pueblo admirable encuentro ya una idea
realizada y tengo que desistir de querer

seguir por allí. Sólo en los primitivos grie
gos, los que preparan el terreno para que
venga después un Fidias, un Praxiteles, es

en donde existe un momento propio para el
Tanque, donde existe la encrucijada paraar

empezar el camino que ha de llevar á, la

obra definitiva de hoy, al dar á aquellos
modelos, que eran aún solo preparación, el

sentido de todos los siglos que después se

han vivido.
***

Pero me aparto de mi idea y, ajeno á es

tudios críticos, no quiero dejarme llevar de

mis impresiones, sino reducirme á hacer no

tar (y por ello escribo estas líneas) un mo

mento, un estado altamente satisfactario de
nuestra psicología colectiva.

Me refiero á la forma cómo se ha llevado
á cabo el acto de protestacontra el jurado
de la VI Exposición Internacional de Arte

de Barcelona, por no haber otorgado á Ciará

el premio que el consensus popular le dió
unánimemente.

Ya antes de que el jurado se hubiese reu

nido oficialmente, sonaban los aires por te

mor de un mal acierto; se decía que quie
nes habían causado mala impresión al Ju

rado de la obra de Clará, eran los que ha

bían proclamado á voz en grito en revistas
y periódicos, en ateneos y ante sus obras,
que era el c/ou de la misma; se decía que
un Juradono podía sujetarse á lo que ex

pontáneamente se dijera por todos, se decía
de ciertos trabajos que venían haciéndose,
se decía, en unapalabra, que Ciará contarla
con enemigos bien ajenos, por cierto, á las
pinturas ó esculturas, de mérito que hubie
ren en los salones de la Exposición.

Y lo más curioso era el empeno, por parte
de algunos, en querer demostrar que se ha
cía mal en publicar el valor de la obra de
Ciará, y se hacía mal, ?no diréis por qué?
porque no es lícito al crítico, no es lícito al

visitante, no es lícito al ciudadano, procla
mar su parecer antes de que dogmática
mente haya publicado su opinión el Jurado

electo: la autoridad suprema. Hasta pro

nunciado el papam habemus había de ca

llar todo el mundo.
Y vino el fallo del Jurado, y, á pesar del

esfuerzo inaudito de unos cuantos jueces
presididos por el insigne Llimona, á pe
sar de que pusieron en procurar el triun
fo de Ciará su empeno y su alma, el peso
brutal del número dió el premio de honor á

Shanon por sus lienzos.
Ysurgió la protesta firme y sobrante cual

correspondia; pero quizás algún tanto apa
sionada, algún tanto negativa, como era de

temer. Y conste que no hablo de los organi
zadores, que sólo merecen elogios sin tasa,
hablo de la forma cómo pareció en princi
pio que iba á tomarse por la gente una pro
testa contra un Jurado constituído según
ley.

Tenemos tan arraigado el sentido de lo

negativo, que era de temer que la protesta
fuese negativa, que la protesta iniciada en

favor de Ciará se convirtiese en protesta
Contra el Jurado. Pero, !oh milagro! la sere

nidad de la obra de Ciará se impuso, y la
Protesta, toda la protesta, no ha sido más

que un elogio, un canto de fe, fe positiva en

uno de los nuestros, y un olvido, un miseri
cordioso olvido de lo que consideramos co

mo un grave yerro. Y así puede servir de
ejemplo á los que no dieronel premio á Cia
rá si votaron en, contra de üuestro escultor
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por creerlo de justicia; una lección, y una

lección de vida, si pusieron su voto por pa
sión, por imposición ó por pobreza, si vota
ron el ostracismo por estar cansados de oir
con frecuencia que nuestro Ciará era el
bueno, como Arístides era el justo.

He aquí un motivo de alegría para nos

otros mismos. El Jurado - que es ley— dicta
mima contra razón. Así lo cree todo un pue
blo. Pues bien; el pueblo no hace obra ne

gativa, no dirige invectivas contra unos po
bres jurados, no procura alzar á los que vo

taron con él por el exclusivo objeto qnede los
otros queden chiquititos, no blasfema, no

hace obra contra ley: se reduce á ponerse
todo del lado del Artista, le dá el honor que
no tuvo oficialmente (!que concepto más frío
es el oficial cuando no hay á su lado el ca

lor de un entustasmo!), honra con él á los

que le honraron desde el Jurado, olvida,
misericordiosamente olvida, á los que no

votaron el premio, y ahora ya ni sabe sus

nombres. Esto es obra positiva. El olvido
es castigo civil. ?Quién se acuerda hoy, por

ejemplo del nombre de los juzgadores de

Galileo? ?Y, en cambio?, ?quién es que ha
olvidado á Galileo?

Creo que todos tenemos el deberde llama
rnos la atencióncuando, conla inconcecuen
cia de un pueblo primitivo, hacemos obra
negativa, para que sea posible la emienda.
Pues bien; tambien creo que hemos de hacer
notar cuando hacemos obra positiva, para
que nos sirva de emulación. He aquí el por
qué de estas líneas.

.J. M. BASSOLS IGLESIAS
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La Mortalidad en Barcelona y la Demografía
Hablan los funcionarios

Informe de D. Manuel Escudé Bartoli

Jefe del Negociado de Estadística del Ayuntamiento de Barcelona,
miembro del Cuerpo facultativo de Estadística y jefe honorario de Administración Civil

Conocidas son las dificultades que

ofrece el empadronamiento en las gran

des ciudades que cuentan siempre con

una población flotante 1-que varía cons

tantemente, y estas dificultades suben

de punto en las poblaciones como Bar

celona, engrandecida por el aluvión de

gentes analfabetas; pero, preveyendo to

das las dificultades que pudieran pre

sentarse, se organizaron los servicios

en forma tal, que diera las mayores fa

cilidades al vecindario para su empa

dronamiento. En las Tenencias de Dis
tro se estableció servicio permanente,
incluso los días festivos, para llenar las
cédulas de los que no sabían escribir;
publicáronse bandos dando instruccio

nes para la inscripción, y, en las barria

das obreras, se repitieron los pregones
invitando al empadronamiento. El día

último del ano quedaron repartidas to

das las cédulas, y el primero de éste em

pezó la recojida, la que se efectuó con

relativa rapidez, porque hay que tener

en cuenta que, en muchas casas, sólo

se consigue recojer la inscripción des

pués de tres ó cuatro visitas delos agen

tes empadronadores.
Cuando se creyó que estaban recoji

das la casi totalidad de las cédulas del
empadronamiento, se verificaron las
operaciones del recuento, que dió el si

guiente resultado, que fué aprobado por

la Junta Municipal del Censo de Pobla

ción: Habitantes inscriptos, 591,560, que,
clasificados por el concepto de residen

cia y restando los ausentes, senalan la

población de hecho de 587,284 habitan

-tes. En esta cifra van incluidas la guar

nición y la población de las embarca
caciones ancladas en el puerto.

?Es esta la población real de Barcelo
•

na? Claro está que no; lo sería si todos
los habitantes se hubiesen empadrona
do, cosa imposible de averiguar en ab

soluto ni aquí, ni en otras partes, por
bien organizado que esté el servicio del
Registro de población.

Pero no por no ser perfecto el Censo
hay que exajerar sus deficiencias. Vea
mos, sin prejuicio alguno, qué grado de
confianza merece el resultado del empa
dronamiento y en qué circunstancias se
ha llevado á efecto.

En primer lugar, desde algunos arios,
se nota en esta Ciudad un resurgimien
to cívico, las luchas políticas han con
tribuido poderosamente á la perfección
de los registros de población para los
efectos del sufragio; esto es innegable, y
prescindiendo de este aspecto, la regu
laridad de los nacimientos y de las de
funciones ocurridas durante largo pe
ríodo de anos, revelaban cuál debía ser

la población real de Barcelona; pero el
mejor elemento de comprobación es la
Estadística de viviendas formada repeti
das veces, cosa más fácil de ejecutar
porque no es posible ocultarse, á la vis
ta del agente empadronador, las casas

y las viviendas de cada piso, y de esta
Estadística resultan las siguientes ci
fras:

Tiendas, porterías, almacenes Y vi
viendas .

.
.

. . .
. .

•
. 156,037

A deducir las inhabitadas por ra

zón del uso á que están destina
das 7,265

Restan viviendas habitables . . . 148,772
Viviendas en que se empadronaron 140,248

id. en que no se empadro
naron por omisión ó porque están
sólo habitadas temporalmente en

verano . . .
. . . 4,884

Viviendas por alquilar 3,640

Correspondendo á cada vivienda 4'18
habitantes, las 148,772 habitables, darían
una población de 621,767 habitantes, de
cuya cifra hay que descontar 35,630 que
ocuparían los pisos temporalmente des
habitados. Cifra que no es exajerara
da, y menos, si se tiene en cuenta el
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gran número de viviendas de Gracia,
San Gervasio y Horca, que sóloestán ha
bitadas en verano, porque sus morado
res tienen otro domicilio en el casco de
la urbe.

Si la inscripción por familias es acep
table, no lo es tanto la inscripción indi
vidual. Llama la atención, desde luego,
la baja cifra de transeuntes que figuran
en elCenso, ya que no llegan á 10,000 los
inscriptos. Que no se inscriben todos los
que deben, es inegable; pero esto sucede
en todas las grandes ciudades, mayor
mente en las que son puerto de mar.

El principal factor de la población no

inscripta es el forastero que llega y mar

cha el mismo día: según datos de las
Companías de ferrocarriles, el movimien
to de pasajeros por las estaciones de
Barcelona, en un ano, es de 5 600,000 ó
sea 15,000 por día, á cuya cifra hay que
agregar el movimiento de pasajeros por
mar. Llegan á esta ciudad, diariamente,
unos cien trenes con numeroso pasaje,
sobre todo en las grandes festividades;
y hay que tener en cuenta que parecen
multiplicarse los viandantes porque esta
gran masa de población está constante
mente en la calle. Ya lo hemos dicho en

otras ocasiones: si el recuento de habi
tantes se refiriese al medio día, daría un

resultado mucho mayor que haciéndolo,
como se hace, con referencia á la no

che.
Por uno ú otro motivo dejan de inscri

birse muchas personas, especialmente
las sirvientas, resistencia que á ello opo
nen los jefes de familia, fundados en lo
efímera que suele ser la permanencia de
las criadas en las casas en que sirven.
A pesar de estas dificiencias, los cálculos
demográficos efectuados para el estudio

del crecimiento de la población de Bar
celona, durante los últimos cincuenta
arios, confirman que merecen confianza
los resultados obtenidos en el Censo.

MANUEL ESCUDÉ BARTOLí

•IVIOM•MMIIOM•M•¦•

Réplica
El precedente artículo estaba escrito y

entregado á la relacción de CATALUNA
antes de la publicación del que apareció
en el anterior número de esta Revista,
firmado por el Sr. Sans y Buigas, (1) y si

(1) Vease el número 194,
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se hubiesen publicado los dos al mismo
tiempo, no tendrían la gravedad que
hoy tienen sus afirmaciones que juzgo
gratuitas.

Como quiera que casi se desprende de

dicho artículo una acusación de inepti
tud para con este funcionario, (1) mi dig
nidad profesional no puede consentir

que las afirmaciones de aquel artículo
queden sin contestación de mi parte.
Antes que todo, debo hacer observar que
dicho senor, obsesionado, sin duda, con

la idea generosa de suyo que todos com

partimos, de hacer aparecer á Barcelona
más grande y próspera de lo que es, lle

ga á violentar los cálculos con menor

responsabilidad de la que incurriría el
infrascrito si tal hiciera, porque dicho
Sr. Sans no se propone más que rebajar
el coeficiente de mortalidad.

Hay que advertir, además, que en

Barcelona no hay ningún interés en acu

sar menor población que la real, toda
vez que no hay que tener en cuenta el

que, como en otros municipios, á mayor
número de habitantes corresponda ma

yor cupo de consumos para el Tesoro
público.

Y he de hacer constar, finalmente: I.'
que el número de familias de la Esta
dística de Viviendas se refiere al día 8 de
septiembre de 1910, y es un dato provi
sional como no debe ignorar el Sr. Se
cretario de Sarriá; 2.° que para que el
cálculo sea veraz, hayque tener en cuen

ta que la proporción es de 4'18 personas
por familia, y no 4'50 como en el artícu
lo del Sr. Sans aparece.

MANUEL ESCUDÉ BARTOLí

(1) N. de la R.—Esta Redacción debe hacer constar que,

el informe del Sr. Escudé 13artolí, fué recibido simultánea
mente con el del Sr. Sane y Buigas, y si no se publicó á la
vez, no fué debido á poste,gación alguna del primero, sino al
exceso de original en nuestros números anteriores.

A punto ya de compaginarse el número 195 en que este tra
bajo debía definitivamente ve- la luz, recibimos del Sr. Escu
dé, de palabra y por eso .ito, manifestaciones de disgusto por

supuestos ataques contra su misión en el Negociado de Esta
dística de Barcelona, que en el trabajo del Sr. Sana le parecía
ver, y para justificarse nos remitía una réplica suplicando no
publicásemos sin ella el Informe.

Ningún incoveniente tenemos en publicar todo lo que tan
digno y celoso funcionario juzga como defensa de su persona;
pero pon'endo, sí. en práctica el derecho del Redactor-Jefe á
suprimir en todo original aquello quo pudiera ser por la forma
del lenguaje, intención, eto , causa de nuevas discordias

Esperamos. pues, quedará oomplacido el br Escudé yBar
tal, y por nuestra parte nos complacemos en manifestarle y
en hacer constar, debidamente autorizados, que el Sr. Sana y
Baleas no tiene ni siente animadversión alguna contra el se
nor Escudé, á quien ni remotamente se propuso peludioar
ni molestar.

Este mismo sentimiento compartimos todos los que forma
mos esta redacción, quienes reconocemos la pericia y la ex
periencia del digno jefe de Estadística de la Ciudad de Barce
lona así como la del personal á sus órdenes.

Las páginas de nuestra revista están abiertas á las nobles y
serenas disquisiciones técnicas, y, por ello, pueden disponer
los Sres Sana y Escudé del espacioque exialesen las rectifi•
oaoiones 6 ratificaciones, siempre que la polémica no descienda
al ataquepersonal.

La Cuestión de la Moral Pública
en Cataluna y en el Extranjero

Un "Convenio" para la cuestión sexual
A título de información incluimos en esta

sección la resena del Convenio sobre la Cues

tión Sexual que la revista de Florencia La

Voce organizó en noviembre del pasado ano

1910, y al cual se adhirió CATALUNA, (veáse
el núm. 160). Diversas circunstancias ha

bíannos impedido hasta ahora dar cuenta á

nuestros lectores del resultado y discusio
nes de dicho Convenio, y hoy lo hacemos de
una manera concisa y sumaria.

Aunque concurrieron elementos de dis
tintas y aun antagónicas tendencias reli
giosasy filosóficas, dominó en la asamblea el
pensamiento pseudo-socialista, ó sea libe

ral-individualista, earacterístico de muchos
de los moralistas contemporáneos, que pre
tenden imponer una conciencia moral á loshombres, empezando, precisamente, por
apartar todas las disciplinas externas que
pudieran contribuir á la formación de dicha
conciencia y gobierno interior, rechazando
las normas subsiguientes, y, especialmente,
la disciplina religiosa.

El dar una resena en detalle de todo lo
dicho en el Congreso, implicaría el conce
der á este acontecimiento un gran espacio
de que no disponemos, para hacer, al lado
de las manifestaciones de los congresistas
los debidos comentarios y refutaciones.Las
personas á quienes interese conocerlo de un
modo especialísimo, pueden procurarse el
número de La Voce (Florencia, Italia) del
17 noviembre 1910.

La tendencia general del Convenio ha
sido combatir enérgicamente la prostitución
y el vicio y amancebamiento de los jóve
nes; pero los moralistas modernísimos en
realidad dejan el problema sexual, social
mente considerado, rodeado de mucha ma

yor confusión después que antes de tratarlo
y estudiarlo. La salvaguardia mayor de la
continencia sexual, es la disciplina matri
monial y la castidad eclesiástica, y contra
ambas instituciones acumulan cargos y ata
ques. El problema de la reducción de la
prole es el más vivo y terrible, y la orien
tación del Convenio fué, marcadamente, el
neomalthusianismo, llegándose hasta á jus
tificar el amor libre y la poligamia (Mi
chels). El celibato eclesiástico ha sido tam
bién el blanco de los tiros; pero muchos de
los que lo combatían como obligatorio se

encerraban á sí mismos en una serie de cír
culos viciosos. El individuo desligado del
celibato obligatorio, ó tiene que caer, si
formar familia, en el malthusianismo, al
cual le invitan, desespiritualizando con ello
su profesión, ó en el amancebamiento con

todas sus consecuencias mórbicas.
Solamente á título de información damos

esta resena con lo cual evidenciamos :una
vez más la preocupación activa de muchos
elementos intelectuales, profesionales, mé
dicos, higienistas y educadores, para la re

solución de esta grave materia, lo cual qui
siéramos sirviese de ejemplo y lección á
aquellos compatriotas nuestros que acojen
con sonrisas las campanas moralistas, cuyos
iniciadores, dicen, se toman la vida dema

siado en serio. Hacemos constar, al mismo

tiempo, que, aunque CATALUNA se inscribió
al Convenio, no se hace en modo alguno so

lidaria con lo que en el Convenio se dijo.-R.
¦¦•••••2111¦¦•••¦¦~M.14111•

"II Convegno per

Questione Sessuali"
Florencia, noviembre 1910

Acudieron á este Convenio,-que ni por el

reclamo -ya que fué como hecho en familia

-ni por la ausencia de adhesiones oficiales

-ni por la inauguración, sin solemnidad al

guna, puede calificarse de Congreso,-como
hicieronconstarsus organizadores,--italianos
de todas partes, desde la Sicilia al Cantón

Ticino: profesores de medicina, pedagogos,

hombres aplicados al estudio de las ciencias

sociales, profesores, maestros elementales,

estudiantes, senoras y senoritas, pastores

protestantes, sacerdotes católicos. .
Nunca

se dijo una palabra poco delicada, y los

argumentos más escabrosos fueron discuti

dos con seriedad y con castidad.


